
APROBADO EN EL 18º CONGRESO DE LA FSM. 

  

PRESENTADO POR LA UIS DE PENSIONISTAS Y JUBILADOS 

(PPyJJ). 

  

  

Las crisis cíclicas propias del capitalismo han ocasionado que, el capital 

financiero internacional y todas sus expresiones nacionales, dirijan sus 

intereses explotadores y especuladores, hacia la apropiación del dinero 
público existente en la sanidad, la educación, los servicios públicos y 

especialmente de las pensiones públicas. Los beneficios que los 
capitalistas obtenían de los sectores tradicionalmente explotados como 

la agricultura, la industria, y las finanzas, han disminuido de una 
manera importante en los últimos tiempos, por la crisis estructural del 

sistema, que lleva  incluso a una crisis ecológica, de alcance mundial, 
y desarticula las posibles soluciones nacionales o internacionales como 

consecuencia de las escasas o nulas posibilidades financieras de los 

gobiernos de la mayoría de países sometidos al yugo del imperialismo.  

  

Ante la situación de crisis del capitalismo, cuya máxima expresión se 
encuentra en su actual política imperialista mundial, que ha recurrido 

a una multitud de guerras, con sus correspondientes crímenes 
llamados eufemísticamente “daños colaterales”, han decidido, desde 

finales del pasado siglo, ir de una manera directa y precisa por el dinero 
existente en los fondos públicos de pensiones por su cantidad y por la 

facilidad de apropiarse de ellos.  

  

Además nos encontramos que junto a la ayuda de los partidos y 

organizaciones capitalistas clásicas, cuentan con el apoyo de los 
partidos socialdemócratas-liberales y de los sindicatos amarillos, que, 

a través de sus organizaciones, medios de comunicación e influencia 
social crean una serie de proyectos legislativos, todos ellos destinados 

a la privatización, es decir, a la acaparación privada de las pensiones 

públicas pagadas por todos y cada uno de los miembros de la clase 

obrera y de los trabajadores. 

              



La más clara manifestación de las consecuencias de esa apropiación 
del dinero de los trabajadores se produjo con la privatización de las 

pensiones públicas por el dictador Pinochet en Chile, ocasionando que 

el dinero de las pensiones vaya a parar al bolsillo de los sectores 

fascistas, ejecutores del golpe de Estado. 

  

Más sutiles, pero igual de prácticos en sus objetivos, han sido los 

gobiernos de los autodenominados “estados democráticos burgueses”, 

que, a través de leyes, que dicen servir a los intereses populares, han 
trasladado, hacia la banca y las instituciones financieras privadas, 

ingentes cantidades de dinero público facilitando, con rebajas fiscales 
varias, la privatización de la masa salarial producida por la clase obrera 

y los sectores populares para el fondo de pensiones públicas.  

  

El modelo referente de privatización de las pensiones públicas en 

Europa es la llamada mochila austriaca, que tiene algunas variantes 
nacionales en función de la realidad existente en ellas. La característica 

fundamental es que el trabajador recibe mensualmente de la empresa 
una cantidad fija, la que corresponda en función del salario y los 

convenios, a la que el trabajador suma una aportación personal y todo 
ello se ingresa en una cuenta personal en una entidad privada, que la 

administra y la periodiza en función de sus criterios de gestión y de 

especulación bursátil.  

  

Por citar un ejemplo significativo y representativo de la corrupción que 
en torno a las pensiones privadas se ha dado, se puede hablar de la 

importante cantidad que los sindicatos reformistas (CCOO y UGT) en 
España han recibido solamente de la empresa Telefónica, la cual 

alcanza la suma de 25 millones de euros en los últimos 25 años. 

  

En consecuencia, la clase obrera, las personas trabajadoras, 

pensionistas y jubiladas son las víctimas de esas privatizaciones, por 
lo que, llamamos a todos los sindicatos y otras organizaciones de clase 

del planeta a incluir junto a sus luchas contra las privatizaciones en 
general, también las luchas contra la privatización, en todas sus 

variantes, de las pensiones públicas. 

  

  



                                    ¡Por pensiones públicas! 

                                     ¡Contra el Capitalismo y el Imperialismo! 

                                     ¡Por el Socialismo! 

 

 


